Rom 8,14-17

Pablo se ha referido anteriormente, a los que Se dejan llevar de la «carne», esto es, de las tendencias contrarias a }a voluntad de Dios (v. 7). Para librarnos de esas tendencias que nos esclavizan necesitamos un nuevo espíritu, el Espíritu de Dios que habita en nosotros (vv. 9 y 11). Los que se dejan llevar por ese Espíritu escapan a la influencia de la «carne» y son efectivamente hijos de Dios. Como tales participarán en su día en la herencia de los hijos de Dios y serán coherederos con Cristo el «primogénito entre muchos hermanos» (Rom 8,29). 

El Espíritu que hemos recibido no es un espíritu de esclavos sino el Espíritu de Cristo y de los hijos de Dios. Por lo tanto, no estamos ya bajo la ley del temor. Este Espíritu es el que nos incita a llamar a Dios «Padre». De manera que nuestras relaciones con Dios, han cambiado radicalmente y sería una inconsecuencia si todavía anduviéramos interesados en contabilizar obras y méritos para exigir recompensas como si fuéramos nos asalariados. El que tiene espíritu de siervo no hace más que lo que se le exige por las generales de la ley y se limita a cumplir por temor al castigo o por el deseo de recompensa. En cambio, el que se comporta como hijo de Dios y se deja conducir por el Espíritu entra por el ancho camino del amor. Sabe que en la generosidad de un amor sin límites al Padre y a todos los hermanos se encuentra la verdadera libertad y la única responsabilidad.

El Espíritu que habita en nosotros confirma a nuestro espíritu en la fe, de manera que ambos dan un testimonio concorde, por el que sabemos que somos hijos de Dios y así nos sentimos. Sin este testimonio interior no tendríamos oídos para escuchar lo que proclama la Iglesia con la palabra. El mensaje cristiano corresponde a la experiencia cristiana, la confesión exterior a la vivencia interior. Es verdad que la fe viene por el oído, pero los gritos de los que predican el Evangelio no serían escuchados sin los gritos inefables del Espíritu que nos hace llamar a Dios «Padre».

Los que viven según la «carne», no tienen otra herencia que la muerte. Pero los hijos de Dios confían participar en la herencia de Cristo, que es la vida eterna. ahora bien, ser hijos de Dios no es una tranquila posesión, no es propiamente un estado, sino una vida en la que es preciso mantenerse con esfuerzo. De no ser así podríamos recaer en el «temor» y en la esclavitud de la «carne». Esto quiere decir que los hijos de Dios han de mortificar todas las obras de la «carne» o del «cuerpo» (cfr. Gal 5,19-21; Rm 7,14-25) para vivir y vivir en abundancia.

La situación del cristiano, que camina entre lo que ya es y lo que aún debe llegar a ser cuando reciba la herencia de los hijos de Dios, es semejante a la del pueblo de Israel, que, liberado de la esclavitud de Egipto, camina todavía hacia la tierra prometida. En ambos casos hay un hecho de salvación que nos libera y una promesa pendiente, en ambos casos es posible recaer en la esclavitud; pero Israel avanza en libertad cuando cumple la Ley de Dios, y el cristiano cuando se deja conducir por el Espíritu y se atiene al mandamiento del amor.

